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EL JURASICO DE ASTURIAS (NORTE DE ESPAÑA)

G. DUBAR», R. MOUTERDE**, C. VIRGILff**, L. C. SUÁREZ*~’4

RESUMEN:

Se encuadrael Jurásicoasturianoen el marco geológicoregional, planteán-
dose los problemasde su techo y muro. Se exponendiversos argumentosque
apoyan la idea de la emersiónpostliásicade esta cuenca,durantela cual se al-
teraron las capas inmediatamenteinferiores al medio subaéreo,que hoy se nos
muestrancon tonos pardos o rojizos. Posteriormentehubo una erosión y un
corto transportede parte de estos materiales alterados,con la llegada de los
primeros aportes detríticos de pequeñasgravas y arenascuarcíticas,que coin-
cide con el hundimiento de la cuenca. Se piensa que el rejuvenecimientodel
relieve del Macizo Hespéricosuministró el material detrítico duranteel Jurá-
sico superior. Se presentanlas zonasde ammoniteshasta ahora caracterizadas
y se comparancon las de regionespróximas, lo que permite destacarla impor-
tancia del umbral que separabala cuenca asturiana de sus vecinas del Este
duranteel Jurásico.Acompaña a este trabajo un esquemageológicode la región
estudiada(fig. 1) y unas columnas estratigráficas(fig. 2) en que se destacan,
por un lado, los pisos del Jurásico cuya existenciaha sido probadamediante
faunas de ammonitesy, por otro, el relativamentefuerte relieve originado en
el yacentedel Jurásico detrítico, de Este a Oestede la cuenca.

Nota—La columna de Campañones(fig. 2) corresponde a una parte del
sondeo del mismo nombre descrito por ALMELA y Ríos (1962) y también por
LLopís (1965).

RÉsUMÉ:

En Asturies, les afleurementsdu Jurassiqueforment un triangle surbaisséde
Ribadesellaá Avilés et Pola de Siero, completementisolé au milieu des terrains
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primaires. Ce petit bassin présentedes caracterestrés particuliers tant dans sa
stratigraphieque dans sa sédimentologie.

Nous décriroasd’abord la série lithologique en y comprenantles formations
permo-triasiquesqul son étroiteinentliées au Lias dans la régior. Nous insiste-
rons sur la série détritique supérieure,sur le probleme de l’importante lacune
du Jurassiquemoyen et sur celui de la limite Jurassique-Cr¿tacé.Nous donne-
rons ensuite les principalesespecesd’ammonites rencontrésdans la succession
classiquedes zonesdu Lias.

A~STRACT:

Asturian Jurassicis placed in the regionalgeology, pointing out the top and
bottom problem. Sorneargumentsare exposedsustainigthe idea of a basin post-
Liassic emersion, inmcdiately under subaerial environment layers were wliea-
thered,showingred or brown tones actually.

Afterwards an erosion and a short transportof a part of thesewheathered
materlais took place, arriving quarzitic sands and little gravel as first detrital
material, commeasuringwith the basin’s sinking.

It is belived that the HesperianMassif uplift supplied detrital material du-
ring Upper Jurassic. RecognizedAmmonites zones are presentedand compa-
ratedwith contiguousregion, allowing to standout the importanceof the ridge
separating Asturian basin from neighboring Eastward basin during Jurassic
times. This work includes also a regional geological sketch (fig. 1) aud some
stratigraphicalcolumns(fig. 2) in which it points out, the existing Jurassicstages
proved by Ammonites faunes and the rather important relief originated over
the detrital Jurassicform East to West.

Note: Campañonescolumn (fig. 2) is a part of equally-namedbore descri-
bed by ALMELA y Ríos (1962) and also LLOPIS (1965).

ZLJ5AMMENFASSUNG:

Die jurasisehenSchichten,regional betrachtet,lassen in Bezug auf ihr Lie-
gendesund HangendesverschiedeneFragenentstehen.Es werden verschiedene
Argumente angefúhrt, die das postliasischeEmporsteigenvon diesem Becken
beweisen; wáhrend desselbenhat die Verwitterung ihre deutlichenSpuren auf
den Schichtenhinterlassen,die unmittelbar unter der liangendenDecke lagen.
Die Materialien, die diese Schichtenbilden, zeigen in der Tat durch inbre ré-
tliche oder braune Farbe solche Spuren der Verwitterung. Spáter fancl eme
Abtragung und eme Fortbewegungvon diesem detritischen Schutt, bestehend
aus quarzitischenSandenund Schotternstatt. Dieser Vorgangspielte sich wiih-
rend des Abtauchensdes Beckensab.

Es ist wohl mbglich, das die Verjtingung des Reliefs des HcspcrischenMas-
sus den Transportdieser Materialien wáhreddes oberenJuragefórderthat.

Es werden dic Zonen mit Ammoniten, die bestimmtwurden, mit denselber
Serien verglichen, die inden náherenGegendensich gebildet haben.

Auf diese Weise wird die Rolle herausgehoben,die die Trennungsschwelle
zw¡schendem asturischenund ihrem ¿5stlichenBecken spielte.
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Pie Abbildung 1 stellt ein geologischesSchemades unteí-suchtenGebietes
dar. Die Abb. 2 enthált die stratigraphischenS~ulen, wo einerseitsdie jurasis-
chen Stufen dargestellt werden. und die gut bestimmbareAmmonitenfaunen
enthalten: andererseitswird das starke Relief hervorgehaben,die das Liegende
im detritischenJura des Beckensvon Osten nacEWesten aufweist.

Anmerkung: Pie Sáule von Campañones(Abb. 2) entspricht einem Teile
der Bohrung gleichen Namens, beschrieben von ALMELA y Ríos (1962) und
LLoPIs (1965).

ESTRATIGRAFíA

En Asturias se han caracterizadopaleontológicamenteun Lias casi comple-
to, un flogger inferior y un Malm superior, que vamos a exponer.

Comenzaremos por describir, brevemente, las series preliásicas pues, como
veremos, están estrechamenteligadas a los sedimientosjurásicos en general y
del Lias en particular.

Permotrías (s.l.) indiferenciado.

Detrítico y de tonos rojizos, generalmentecon cantos en la base, areniscoso
en los tramos intermedios y arcilloso al techo. Existen algunas secuenciascar-
bonatadasencima de las cualescomienzan a aparecerintercalacionesde sales,
yesossobretodq, que puedenllegar hastalas inmediacionesde la basedel Lias,
pero su posiciónestratigráficaes incierta, ya que no se conocenhastaahora fau-
nas del Permotríasasturiano.

Podemosañadir que en los tramos basalesson relativamentefrecuentes los
conglomeradossilíceos, que puedenpresentarelementosde rocas volcánicasen
la proximidad de coladas de lavas, que se suelen relacionarcon el Permoeste-
fanense,y que son las únicas rocas endógenasposthercinianasencontradashas-
ta el presenteen esta parte de Asturias.

Es importantedestacarque los cambios de facies del Permotríasson brus-
cos y frecuentes,que sus espesoresson muy variables (0- 1.100 m, aproxima-
damente),y que se dispone horizontal o subhorizontalmentesobreun Paleozoi-
co fuertementereplegado.

Hasta ahora,siempreha podido probarsesu existenciadebajo del Lias, es
decir, el Lias nunca se encuentradirectamenteencima del Paleozoicoen As-
turias.

Tramo de transición Permotrías-Lías.

Ha sido incluido en el Keuper, en el Rethiense, etc., pero preferimos utili-
zar este término ante la ausencia de faunas y en espera de hallar bases más
científicas que, de momento,sólo permiten su cartografía.

Así denominamos a la aparición, en el techo del Permotrías, de niveles con
tonos distintos a los rojizos y abigarrados de las series inferiores. Su límite su-
perior viene definido por la aparición de los potentespaquetescalcáreo-dolo-
míticos.

Su litología es de areniscasde grano fino, arcillas con cuarzo autígeno,mar-
gas, delgados niveles de dolomías y con frecuencia yesos, que no suelen pre-
sentarseen los afloramientosdebido al clima húmedo de la región, pero cuya
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existenciaes conocida de antiguo y todavía se explota en algunasminas cerca
de Gijón. Los tonos que predominanson blanquecinos,amarillentos,verdosos,
grisáceose incluso negruzcos,pero sin desaparecerdel todo los rojizos y abi-
garrados.

En ciertos casos, aproximadamenteen la basedel tramo de transición,en-
contramos una pudinga de elementos arcillosos, y en otras ocasiones nódulos
calc4ccosgrises,de hasta25 cm. de dimensiónmáxima, entrearcillas y margas
rojo-amarillentas.A veces el tramo de transición termina en unas margas pi-
zarrosasgrises de algunosmetros de potencia.

Venimos considerandoa este conjunto concordantecon el Permotríasy el
Lias, y su espesoroscila entre 20 y 60 m.

Geocronológicamentepuedeabarcarpartedel Keuper,cl Rethiensey quizás
la basedel Hettangense,pero la importanciaque tiene este tramo para nosotros
es la de indicar un cambio paulatino del medio sedimentarioy que en Asturias,
donde falta este tránsito, no encontramosel Lias.

Heitangensey Sinemurienseinferior.

Están constituidos por dolomías en barcos potentes y calizas más o menos
magnesianas,a veces tableadas,de tonosamarillentosy grises. En ellas pueden
localizarsealgunos niveles lumaquélicosde gasterópodosy lamelibranquios,ba-
nales desde el punto de vista bloestratigráfico.

Precisamenteen una de estas lumaquelasse halló el Psiloceras (Ca/aceras)
pirondí (REYNES), de la parte superior del Hettangenseinferior (z. planorbis),
que viene a estar a unos 40 m. sobre el tramo de transición.El ammonitesse
encontróen San justo, al Oesteinmediato de Campafiones(y. hg. 1 y Hg. 2) ~.

En estos niveles aparecencon frecuenciacarniolas e intercalacionesde arci-
llas rojizas, amarillentaso grises, en algún caso con cuarzos de neoformación,
que señalanrecurrenciasal tramo transicional. Precisamente,una de estas re-
currenciasse encuentraestratigráficamenteencima del nivel con Ca/aceras.

Petrográficamentese suele tratar de dolomicritas y sólo esporádicamentese
encuentraalguna doloesparita.

Entre Gijón y Villaviciosa, que es donde las carniolas alcanzanmayor des-
arrollo, aparecendos o tres niveles de brechasintraformacionales,que en las
inmediacionesde La Isla son auténticascolapsoestructurasque afectan a una
parteconsiderablede este Lias inferior.

Por similitud litológica y debido a la ausenciadc otras faunascaracterísticas,
consideramospor ahora indiferenciablesel Hettangensey el Sinemuriensein-
ferior.

Su potencia,difícil de evaluar,puedeser en la costade algo más de 100 m,
alcanzandoal Sur de Gijón doble o triple espesor.

Sinemuriensesuperior (Lotharingiense).

En muchospuntos comprendidosentre el meridiano de Gijón y el de Villa-
viciosa aparecen,encima de las series calizo-dolomíticasmencionadas,unos
,Áveles de calizas estratificadasen-bancos-gruesos,dc iuuius generalmentegri-
ses, al Sur beiges, de alto contenido en carbonato y de naturalezaa menudo
esparíticay oolítica. Contienen unas veces entremezcladosy otras individuali-
zados,oolitos, pellets, intraclastos, espículasde equinodermos,restos de algas,
ciertos gasterópodosy otros microfósiles,así como algún nivel con cuarzo de-
trítico de tamaño arenao algo mayor.
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En Deva, al Sudeste inmediato de Gijón, estos lechos oolitico-esparíticos
llegan a los 20 m. de espesor,aunquedebetratarsedel afloramientoen que su
potencia es máxima. En esta localidad, sobre el último banco oolítico se dis-
pone otro con lentejones de sílex y cuyo techo es una caliza arenosa.En los
afloramientoscosteros,y próximosa la costa,al Este de Gijón, suelenaparecer,
en posición estratigráfica equivalente, unas calizas nodulosas-tableadasgrises,
de naturalezamicrita, que en Rodiles presentan laminacionesarcillosas y de
materia orgánica así como estructurasmicronodulosasde núcleo no desentra-
ñado.

Inmediatamenteencima de estos bancos oolítico-esparíticos,o sus equiva-
lentes noduloso-tableados,comienzan a adelgazarlos estratoscalizos, que ve-
nían alcanzandomucho mayor espesorque los interestratosmargosos,y a en-
grosar las margas, de modo que en pocos metros en vertical llega a alcanzarse
una equivalenciaaproximaday resulta así una alternanciade calizas y margas,
en estratosde unos 30 cm. de potenciamás frecuente,equilibrio que resulta a
veces roto a favor de unas u otras litologías, pero sin sobrepasar,generalmente,
el metro de espesor.

A este conjunto lo denominamosritmita margo-caliza. Su aparición va
acompañadade un súbito enriquecimientofaunistico, tanto macro como mícro-
fosilífero, y la zonación bioestratigráficaresulta posible, alcanzandoen algunos
lugareshastael Bajocense.

Hemos localizado siempre faunas lotharingiensesen los primeros tramos
de esta ritmita, con lo que los niveles oolítieo-esparítieosde debajo pueden
marcar el fin de unas condicionesambientalesdesarrolladashasta entoncesen
un mar somero.La apariciónde la ritmita, por su bio y litofacies señalaaguas
más profundas y, con bastanteaproximación,el tránsito Sinemurienseinferior-
Sinemuriensesuperior.

La asociación de macrofauna lotharingiense indica un predominio de los
braquiópodos,sobre todo Rhynchonellas.Son muchos los lamelibranquiosy es-
caseanlos gasterópodos.No siempre es fácil encontrarcefalópodosy, en gene-
ral, los ammonitesson más abundantesque los belemnites.

En el Lotharingensepredominan los tonos grises y sus margaspresentan
una estructurapizarrosa.Alcanza una potenciaque oscila entre 10 y 50 m. y
hastaahora lo hemos hallado, al igual que los tramos oolítico-esparíticos,apro-
ximadamentea partir del Este del meridiano de Gijón.

Plienstachense,Toarcense,Aalenense,Bajocense.

La existenciade una sedimentaciónmonótona dc margas y calizas desde
el Lotharingiensehasta el Bajocense,con faunas característicasde todos los
pisos intermedios,ha sido puestade manifiesto (5 y 6) y será completadaen
este trabajo.

Actualmente podemos estimar que el espesorde la ritmita puede alcanzar
cercade los 200 m. (fig. 2) entreVillaviciosa y La Isla, franja en dondepuede
rebasarel Lias y llegar al Dogger inferior. Al Este y Oestede dichas localida-
des los afloramientosestudiadosno sobrepasanel Toarciense.

Desdeel punto de vista litológico la ritmita es bastantemonótona.En algu-
nos niveles presentauna pequeñaproporciónde arenacuarzosade granomedio
a fino y, eventualmente,moscovita,así como a veces aparecealgo de pirita Ii-
monitizada. Existen algunos tramos bituminosos.
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Los ritmos de caliza tienen bastantearcilla y no suelen sobrepasarel 70
por 100 de carbonatocálcico. Sus tonos son grises y azuladosy en fractura
fresca son oscuros,casi negros. En algún caso hemos observadouna especiede
«boudinage»sedimentarioy, a veces, nódulos algo más arcillosos que el resto,
que, en ocasiones,contienen ammonites. Petrográficamente,se nos muestran
siempre como micritas fosilíferas y biomicritas. No son raros los restos vege-
tales carbonizadosy aislados,del orden de decímetrosde extensióny centíme-
tros de espesor.También puedenencontrarse«fucoides».

La fractura reciente de las margasgrises pone de manifiesto sus tonos os-
curos o negruzcos,ricos en materia orgánica,y es frecuenteque presentenuna
estructurapizarrosa.

La macrofaunade la ritmita en algunos tramos (Toarcense-Aalenense,de
Santa Mera, por ejemplo) presentaparticularidadesque nos ilustran acercadel
medio sedimentario,tranquilo, del depósito.En efecto, allí puedenencontrarse
ammonitesaislados apoyadossobre la carenay belemnitesdispuestossobre su
extremo apical. No descartaríamosla posibilidad de una resedimentación(¿tur-
bidítica?).

A medida que ascendemosestratigráficamentedesdeel comienzode la nt-
mita, vamos encontrando,en general,mayor abundanciade macrofaunay así el
Pliensbachensees más fosilífero que el Sinemuriense,etc., hastaque a partir
del Aalenenseparece existir una recesión.

No obstante,se presentanalgunasdiferencias. Así los gasterópodosy lame-
libranquios tienen una distribuciónvertical bastanteregular, desdeel comienzo
de la ritmita, siendo más abundanteslos segundos.Los braquiópodosy, en es-
pecial las Rhynchonellassonlos macrofósilesmás frecuentesen distintostramosy
se puedenencontrar niveles en que sus órganosinternos están «petrolizados».
Predominanlos braquiópodosparticularmenteen el Pliensbachenseinferior y
en el tránsito al Toarciense.A partir de entoncesescasean.

Los cefalópodos también suelen predominar por niveles. Los belemnites
empiezana abundaren el comienzodel Pliensbachense,al igual que los ammo-
nites. Estosúltimos, con algunos altibajos, empiezana escasearde nuevo al fin
del Anlenense.Destacael hecho de que a menudo los ammonitesestánpiriti-
zados y limonitizados en los afloramientos,coexistiendoen niveles con otras
macrofaunas(belemnites, lamelibranquiosy braquiópodos)sin trazas de pini-
tización.

Los «aptychus», tan frecuentes a veces en otras regiones jurásicas, aquí
son prácticamentedesconocidos.

En algún caso hemos encontrado restos de vertebradosbien conservados,
asociadosa zonas de ammonites.

Por los acantiladoscosterosentre Gijón y La Isla puedeobservarseque los
últimos estratos del techo de la ritmita, es decir, en las proximidadesde las
seriesdetríticas que la cubren, presentantonos rojizos, rosadosy verdosos,en
particular las margasy el último ritmo a menudo aparececon señalesde una
removilización parcial.

4 flz~
Un clet~d1p n,,rrnc sean los afloramientosde la» playo» ue rcsmrrurniry

Serín (Gijón), de los que mejor muestranla naturalezadel contactode la nt-
mita con las seriesdetríticas superiores(fig .2).

En Peñarrubiapuedenverse claros signos de erosión en el techo de la nt-
mita, apreciándosea lo largo de una veintenade metros cómo hacia el Oeste
va disponiéndoseel conjunto detrítico sobre estratoscada vez más bajos del
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Lias, constituyendoasí lo que localmentese nos muestrancomo grandespaleo-
canales y a escalaregional denominadosdisconformidad.

El último estratosuperior de la ritmita suele ser de caliza y en el extremo
Este de la playa de Serín aparecesu techoen forma de celdillas o retículospo-
ligonales cuyos lados comunes, de pocos decínietros,sobresalenalgún centí-
metro respectoal conjunto, originando una superficierugosa, de tonos superfi-
dales amarillento-rojizos,en la que estánenglobadosgruesosbelemnites.Hacen
pensar, pues, en unas huellas de retracción«cicatrizadas»,Por debajo, exacta-
mente a 1,5 nt, la ritmita ya no estáalteraday puedenencontrarseammonites
y otras faunas carixienses.

Encima se dispone un conglomeradode unos 50 cm- de espesor,con ele-
mentos principalmentecalizos y bastanteangulosos (en alguno puedenrecono-
cerse faunas liásicas), algún que otro belemnitesy braquiópodocon señalesde
haber sido rodados y pequeñasgravas cuarcíticassubredondeadasen discreta
proporción. El cemento es margo-arenoso.La presenciade estas gravas en el
conglomeradocalcáreonos permite considerarque ya no perteneceal Lias sino
a las seriesdetríticasdel Jurásicosuperior.Este conglomeradocalizo no ha sido
localizado al Oestedel meridianode Gijón ni al Este de La Isla.

A continuaciónvienen 3,5 m. de arcillas y margasde tonosrojizos, grisesy
pardos, algo arenosasy con pequeños cantos de cuarcita aislados. RAMÍREZ
DEL Pozo ‘~ incluye este nivel en el que llama «Lias margosoatipico» y, en
esta misma playa de Serín, encuentramezcla de microfaunaspliensbachenses
y toarcienses.

Finalmente, sobre estas arcillas arenosasviene el conglomeradocuarcítico
que comienzapor niveles areniscoso-conglomeráticosy que en pocos decímetros
aumentade centil.

Se observaun contactosimilar en casi todos los afloramientoscosteroshasta
La Isla. Más al Este,en las playas de La Vega y de Ribadesella,el conglome-
rado de elementosde cuarcita se depositadirectamentesobre la ritmita y sólo
encontramosunos centímetrosde alteración en el techo de ella, que bien pue-
den ser debidos a la acción de las aguascontinentalesque circulan a travésde
las series detríticas.

Sin embargo,un poco al Sur de éstos,en los afloramientosdel interior, en-
tre la ritmita y el conglomeradosilíceo se encuentranunas arcillas pardo-ama-
rillentas que RAMíREZ DEL Pozo denominó «Lias atípico», como hemos dicho
antes. No son arenosasy a veces tienen un aspectopizarroso. Su potenciapue-
de estimarseque es mayor de 3 y menor de 20 m., sin poderprecisarmás de
momento.

Sus límites cartográficosse extiendendel meridiano de Gijón al de Colun-
ga, llegando por el Norte a menos de 1 kilómetro de la actual línea de acanti-
lado, y por el Sur desaparecenestas arcillas antes de alcanzar la franja de
grandesfallas que afectanal Jurásico(fig. 1).

No hemos encontrado ningún corte natural suficientementeextenso para
poderestudiarcon detalle la naturalezade los contactosritmita-arcillas y arci-
lías-conglomerado.Pero lo que en principio pudiera parecernosuna facies di-
ferente,el observardistintos afloramientosen detalle permite extraer otras con-
clusiones.

Así, es un hecho que tanto al Norte, como al Sur y como al Este de los
límites cartográficosde las arcillas, continúa la ritmita.
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Por otro lado, la estratificaciónque se puedereconoceren estasarcillas re-
cuerda a las unidadesde la ritmita.

También puedeencontrarsealgún afloramiento,como en las proximidades
de Peón (fig. 1) en la cual, debajo de las arcillas pardo-amarillentas,existen
otras de tonos superficialessimilares, pizarrosas,que al ser observadasen frac-
tura reciente muestran,interiormente, un color gris-azuladooscuro que recuer-
da el de la ritmita.

Igualmente, las macrofaunashalladasen estas arcillas son las mismas que
se encuentranen otros afloramientosde Ja ritmita típica, y, por su conserva-
ción. se descartala posibilidad de que se trate de faunasheredadas.

El estudio de las faunas de amrnonites de las arcillas pardo-amarillentas,
pone de manifiesto un marcado heterocronismoen los distintos afloramientos.
Hasta ahora hemos encontradoen ellas ammonitescarixienses,domerensesy
toarcenses,tanto más altos estratigráficamentecuanto más al Este, como suele
ocurrir con el techo de la ritmita, en los afloramientoscosterosentre Gijón y
La Isla (hg. 2)-

En algunos cortes naturalesse puedeobservarque estas arcillas son el re-
sultadode una fuerte alteración«in situ»,en la que destacauna importante de-
calcificación, total o casi total, que se reconocegracias a la disolución de los
belemnites.Estos suelenencontrarseenglobadosen el sedimentoarcilloso, mos-
trando sólo el molde cónico, hueco,por disolución total del fósil, o conservando
restos del fragmocono.

Por otro lado, en ciertos afloramientospequeñosfallas de edad postjurási-
ca ponen en contacto las arcillas decalcificadascon la ritmita típica que se
encuentrabajo ellas, lo que demuestraque esta alteraciónes anterior a dichas
fallas.

La inclinación de la ritmita y de las series detríticas superiores no suele
acusardiferencias, pero en algún caso puede encontrarseun cambio de buza-
miento que no sobrepasalos l0~. En el acantiladoentre Colungay La Isla es,
quizás, donde mejor se puedeestudiar esta discordancia.

Finalmente, podemosadelantar que se estudia la posible existenciade un
karst prekimmeridgensedesarrolladoa expensasde los niveles más calizos del
Lias, es decir, los relacionadoscon los tramos oolítico-esparíticosmeridionales.
Las series detríticas superiores habrían fosilizado este karst, de confii-marse
nuestrosreconocimientosiniciales realizadosal Norte de Pola de Siero.

Todos estos hechosnos hacen pensarque hubo una emersiónpostbajocense
y prekimmeridgensede la cuenca,durantela cual se originó una alteraciónsub-
aérea que afectó a los sedimentos carbonatadosdel Jurásico inferior-medio,
de acuerdo con sus diferenteslitologías y posición geográfica.Después,proba-
blemente en el Kimmeridgense,hubo una nueva subsidenciadurantela cual,
se depositaronlas series detríticassuperiores.

De este modo, al Sur y al Oeste las calizas magnesianasdel Lias inferior
no parecenresultar afectadasde modo notable,aunquela mala calidad de estos
afloramientos impide asegurarlo. Las calizas oolítico-esparíticasmeridionales.
ricas en carbonatocálcico, se pudieron carstificar. La ritmita del Sur, se alteró
total o parcialmentey luego fue erosionada,y no pareceque quedenrestos de
esta alteración.

En la región central, la ritmita fue parcialmentealterada y, posiblemente,
en parte erosionada,tanto más intensamentecuanto más al Sur.

Las seriesmás septentrionaleshan resultadomuy poco alteradas.Las orien-
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tales (La Vega, Ribadesella)pudieron ser las menos afectadas,aunquetambién
cabe la posibilidad de una erosiónde las seriesalteradas,antesdel depósitodel
conglomeradocuarcítico.

El conglomeradocalcáreoy las margas y arcillas que aparecensituadosen-
tre la ritmita y el conglomeradocuarcítico, son consecuenciade la erosión y
pequeñotransportede partede las seriesjurásicasemergidasal Sur inmediato.
Estos sedimentosdetríticos, acompañadosde algunos elementoscuarcíticos,pro-
cedentesde un área fuente más lejana, fueron los primeros que se depositaron
al hundirsela cuencakimmeridgense,de acuerdocon esteesquema.

En algún punto hemos hallado una meteorizaciónrecientede la ritmita, en
relación con pequeñasfallas que favorecen la circulación de las aguas conti-
nentales y también se observauna descalcificacióncon desapariciónde lechos
calizos y margososcoherentes,quedandosolamentelas arcillas «in situ>’. Los
caracteresgeneralesde la meteorizaciónactual son diferentesa los jurásicos y
suelendar tonos más oscuros, lo que posiblementese puedainterpretar como
debido a condicionesclimáticas diferentes.

En resumentenemos,como se destacaen la figura 2, un relieve notable a
expensasdel Lias y Dogger, que al Oeste(y también al Sur) se desarrollasobre
un Lias cada vez más bajo, basta llegar las series detríticassuperioresa depo-
sitarsesobreun Permotríase, incluso, sobre el Paleozoico.

Series detríticas superiores. El problema del tránsito Jurásico-Cretácico.

Conviene recordar que estimamosque la apariciónde elementoscuarcíticos
en los sedimentosdepositadossobrela ritmita y series inferiores del Lias, señala
el comienzode las llamadas «Series detríticassuperiores»del Jurásico.

Sobre el conglomeradocalizo y las margasy arcillas arenosas,se depositó
el conflomeradosilíceo que provisionalmenteseguimos considerandoúnico (4,
6, 10) y que se extiendede Avilés a Ribadesella.Al Oestesobrepasael cente-
nar de metrosde espesory llega a tenersólo algunosmetros,a quedarreducido
a delgadoslechos de cantoso, incluso, a faltar, hacia el Este,siendo sustituido
parcial o totalmentepor areniscasy arcillas arenosas,a menudode tonosrojizos
(fig. 2). Al Sur su espesordisminuye rápidamenteen un espacio de un kiló-
metro y quedareducido a escasosmetros.

Encima viene un conjunto eminentementedetrítico en que alternan arenis-
cas calcáreasy margaspizarrosas,con algún nivel biohérmico o biostrómico de
caliza de algas (12, 14), más desarrolladoal Sur, así como calizas arcillosasy
areniscasque en los afloramientoscosteros,en ocasiones,se nos muestranco-
mo auténticaslumaquelasde gasterópodosy lamelibranquios.Abundan los gé-
neros Ostrea, Exogyra, Corbata, Modio/a, Pleuromya, etc. (1, 5, 6). Son bas-
tante corrienteslos ripples, las laminacionesy las astratificacionescruzadas.

De Norte a Sur y de Este a Oestese observa cómo es más frecuente el
hallazgode resinasy restosvegetalesy cómo, en igual sentido, desaparecenlas
faunasmarinas. Concretamente,incluso en el conglomeradode la playa de Riba-
desellaexisten lechos lignitosos que fueron explotadosen la antiguedad.

La influencia continental haciael Suroesteha sido ratificadapor el hallazgo
de microfaunaskimmeridgensesy portíandensesque han permitido a RAMíREZ
DEL Pozo1= demostrarla existenciade una facies Purbecken el Jurásicodetrí-
tico de Asturias.

En Ribadesclía,extremo oriental dc los afloramientosjurásicos asturianos,
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es donde primero se ha caracterizadoel Kimmeridgensemarino, con Aspido-
ceras longíspinum(Sow.) y Aulacostephanuscf. eudoxus(D’Oírn.), acompajia-
dos de Trigonia oviedensis(Lyc.), T. in/racostata (Lvc.), T. variegata (CREDN.),
Astarte elegans (ZIET.), Sxogyra virgula (DEFR.), Gervillia lcimmeridgíensis
(D’ORB.), etc. ~

Viene siendo discutido el significado cronoestratigráficodel conglomerado
silíceo. Recordamosque su muro, la ritmita, llega al Bajocense,aunqueha sido
erosionadoen una magnitud difícil de evaluar. Sobre su techo existen faunas
kimmeridgense.Para unosautoresel conglomeradoseríadel lJogger.Para otros,
del Kimmeridgense.

Por un lado tenemosque, a escalamundial, la fase neokimméricase ha ve-
nido relacionandocon el Kimmeridgense.SegúnARREUL (1956) habríaque bus-
car en Crimea la fase intradoggermás próxima a Asturias. No obstante,parece
que en diversos puntos de la PenínsulaIbérica se encuentranseñalesde dis-
continuidad aproximadamenteentre el Calloviense y el Oxfordiense,como en
Crimea, que corresponderíaa la orogenia Agassiz o fase Yaila 2

Por otro lado, se puedeestablecercon suficienteaproximaciónuna correla-
ción entre la caliza de algas del Sur 14 y las capasmargo-areniscosascon faunas
kimmeridgensesde Ribadesella,basadaen estos hechos:

a) Teniendoen cuenta la posiciónestratigráficaque ocupanambos niveles
respecto al nivel de erosión intrajurásica,desarrolladoen su mayor parte so-
bre el Lias.

b) Partiendo de la consideraciónanterior, el conjunto de margaspizarro-
sas y areniscasde unos 160 m. de espesor,que se encuentrapor debajo del
Kimmeridgensefosilífero de Ribadesella,puedeconsiderarseen su mayor parte
como un cambio lateral de facies dcl conglomeradosilíceo, que precisamente
al Suroestesobrepasalos 100 m. de espesory que en Ribadesellasólo alcanza
algunos metros.

c) En que el estudio de los cantos demuestrala rapidezcon que se depo-
sitó este conglomeradosilíceo k

d) En que la asociación de minerales pesados,algo variable porcentual-
mente, es bastantehomogéneay siempre aparecela andalucita en cantidades
importantes.

e) En que el estudio de la microfauna llevado a cabo por RAMíREZ DEL
Pozo, permite situar la caliza de algas en el Kimmeridgense‘~.

Realmenteel problema de la edad del conglomeradoes puramenteespecu-
lativo en tanto se carezcade otros datos,puesel fondo de la cuestiónestribaen
la duración de la fase tectónica en esta cuenca. Pudo comenzarpor un movi-
miento epirogénicopositivo en el Dogger y terminarcon otro negativo,acom-
pañadosde una intensa denudación del área fuente, en el Malm, fenómenos
perpetuadospor el hecho estratigráficode la sedimentacióndetrítica superior.

En la actualidad sólo podemosasegurarque la erosión que afecté al Jurá-
sico calcáreo y que los tramos basalesdel conjunto detrítico superiorde Astu-
rias, son posterioresa la zona Sauzeiy anterioresa la zonaEudoxus.

Otro tcma interesantees la posibilidad de que la facies Purbeckde Astu-
rias rebaseen algunos puntos el Jurásicoy se adentreen el Cretácico inferior,
así como la existencia de una facies Weald encima, ideas sugeridas res-
pectivamentepor RAMíREz DEL Pozo ‘~ y KAi1RENBERG pero hasta ahora no
han podido ser demostradaspaleontológicamente.

Conviene destacarque las potenciasmedidas en las series detríticas supe-
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riores son las mínimas de cada lugar, ya que sobreellas se desarrollala erosión
actual.En Ribadesellase estimaen cerca de 200 nr; cercade la costa,al Norte
de Peón (fig. 1), puedeinterpretarse,a partir de los datos proporcionadospor
ALMELA y Ríos ‘ del sondeon-” 46, que oscila entre 356 y 430 m.; RAMÍREZ
DEL Pozo 12 cita el corte de Santa Cecilia, localidad situadahacia la mitad de
la distancia medida sobre el meridiano comprendidoentre Gijón y Pola de
Siero, con un espesorde unos 600 m. En la figura 2 puedenapreciarseotros
espesoresde estas series detríticassuperiores,en los cualesse incluye siempre
la potenciadel conglomerado.

De momentoy provisionalmentese viene admitiendo la existenciade una
laguna estratigráfica que llega al Aptense, al Albense o, incluso, al Cretácico
superior,segúnlas conclusionesde ALMELA y Ríos y que decididamenteapoya
LLopís ‘, al encontrardiferencias cartografiablesde litofacies.

LA TECTóNICA DE LAS SERIES JURÁSICAS ASTURIANAS.

Debernosestudiarladentro del marco regional, puesvemos en la fig. 1 que
los límites cartográficosde este Jurásico son puramenteestructurales.

En atencióna la presencia,ausenciay estructurade los depósitossecunda-
rios y terciariosde la región centro-septentrionalasturiana,se puedendistinguir
cinco unidadesprincipales,más o menos explícitamenteesbozadosya por dis-
tintos autores:

1 .—Unidad septentrionaldel Cabo de Peñas; 2.—Unidad septentrionalde
Gijón-Ribadesella; 3.—Unidad central o intermedia; 4.—Unidad meridional
o cuenca de Oviedo; 1—Paleozoicomarginal.

1.—La Unidad del Cabo de Peñas,como vemos en la figura 1, presenta
sedimentos permotriásicosy cretácicos dispuestos horizontal o subhorizontal-
mente sobre el Paleozoicoreplegado.De gran interés por diversos motivos, esta
región, en la cual no se ha localizado el Jurásico,nos planteael problemade si
realmentese depositó,ya que existenpruebasde una fuerte erosiónpreaptense.

2.—La Unidad de Gijón-Ribadesellapresentaun Permotríasy un Jurásico
generalmentebien desarrolladoshorizontal o subhorizontalmentedispuestos,ex-
cepto en las proximidadesde sus limites cartográficosque son fallas o fuertes
flexiones.

En detalle muestragran cantidadde pequeñasfallas, que en raras ocasiones
sobrepasanel centenarde metros de salto y de edadpostjurásicasiempre.

Tal vez no resulte demasiadopropio hablaren esta Unidad de pliegues ju-
rásicos, por laxos que se les considere.Se trata de abombamientos,en parte
posiblementefavorecidos por la acumulaciónde sales y materialesplásticos del
Permotrías

En los valles donde afloran estas series rojas, se suelen registrar sistemáti-
camenteligeras estructurasanticlinales, cuyos ejes siguen longitudinalmenteel
curso de los ríos. En particular, son las calizas liásicas quienes mejor acusan
este fenómeno,que puedeser originado secundariamentepor un efecto descorn-
presivo.

Merece destacarsela presenciade dos afloramientosjurásicos, enmarcados
por fallas, al Sur de Lastres,en el extremo Surestede la región, pues nos ayu-
dan al conocimientosde la verdaderaextensiónde estesistema en Asturias, En
el más oriental hemos encontradolos niveles oolíticos, la ritmita fosilífera (po-
siblementetoarcienseaquí) y encima unostramos detríticos rojizos, con un con-

571



glomeradobasal de algunos decímetrosde espesor,que, en principio, podemos
considerarequivalentesa las series detríticasswperioresdel Jurásico. En ambos
afloramientosaparece,debajo de las seriesmagnesianas,el Permotrías.

Uno de los principalesproblemas que planteaesta Unidad es su relación
con la situada inmediatamenteal Sur, contactono claramentefallado, como se
indica en la figura 1. También seriade sumo interésel poderdemostrarla exis-
tencia de un paso insensible del Malm al Cretácico inferior en las áreas más
respetadaspor la erosión. Otro problema, marginal en nuestro caso, pero de
suma importancia, sería demostrarla existenciade sedimentosa partir del Al-
bense, en esta Unidad, hoy erosionados,ya que habrían constituido el área
fuente de la pudingade Posada,foi-mación terciaria de la que luego hablaremos,
formada a expensasde cantos calizos, poco evolucionados,en su mayor parte
cretácicos y en ciertas partes liásicos, así como algunos cuarcíticos.

3.—La Unidad Central o Intermedia está sumamenteteetonizaday en ella
se encuentranplegados y fracturados sedimentos permotriásicos, jurásicos y
cretácicos.A veces aflora también el zócalo paleozoico.Encuadramosen ella,
provisionalmente,la cuenca de Avilés, pues estructuralmentees diferente.

Como hemos señaladoantes, su borde Norte está muy enmascaradopor los
malos afloramientosjurásicos y cretácicos,de facies detríticassimilares y resul-
ta casi imposible conocer si se trata a veces de una fuerte flexión o de una
falla. Su borde Sur está fallado y suele ser más fácil de distinguir.

Su extesión al Este y al Ooesteviene limitada por los afloramientospaleo-
zoicos mas ímportantesde esta región.

Actualmentese cree que esta Unidad jugó un papel paleogeográficofunda-
mental en la distribución de los sedimentosdel Secundarioy Terciario de las
demás Unidades.

Un problema interesante,pero difícil de resolver en esta Unidad, que aún
no se conocebien, es el debido a la ausenciade buenos cortes naturales,a la
complejidad estructural y a la similitud de facies detríticas jurásicasy cretácí-
cas, en las cualesno se encuentranfósiles, liemos de limitarnos a hacer supo-
siciones.

En concreto,para el Jurásico parecen existir en esta franja algunos aflora-
mientos comprendidos, aproximadamente,entre los meridianos de Salinas y
Villaviciosa, en que el Cretácico se encuentradispuestonormalmente,con la
posible laguna, sobreel Jurásicodetrítico. Pero aún no encontramosfaunasque
demuestreneste hecho.

Otro problema de especial importancia planteadopor este Unidad es que
viene siendo consideradacomo el límite meridional dc la sedimentaciónjurá-
sica. Los argumentosaducidos son la falta de afloramientos jurásicos en la
cuenca dc Oviendo y también estánbasadosen las conclusionesde la recopila-
ción de datos de sondeeshechapor ALMELÁ y Ríos

No obstantesospechamosque para el Jurásico este límite cartográfico Sur
no es un auténticoborde de cuenca,ya que las facies encontradasen la Unidad
Intermedia son algo más condensadas,pero equivalentesa las más septentrio-
nales, apareciendoel Lias calcáreo-dolomítico,encima la ritmita con fauna liá-
sica, sobre ella el conglomeradocalizo basal de las series detríticassuperiores,
etcétera.Otro tanto podríamos considerarpara el Permotrías.Lo que si parece
más probable es que la erosión postjurásica-preaptensehaya sido más intensa
en la cuencade Oviedo,pero la posibilidad de hallar retazos de Jurásicoy de
Permotrías,sobre todo en sondeos,no debe ser descartada.
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4.—La Unidad Meridional o Cuenca de Oviedo, también tabular o subho-
rizontal, excepto en sus bordes cartográficos,es alargada en el sentido E-W,
continuandopor oriente fuera de los límites de estetrabajo.

Está caracterizadapor la presenciade depósitosterciarios en discordancia
cartográficasobre los cretácicos.Su borde Norte quedageneralmentebien de-
terminadograciasa la existenciade una formación terciaria, claramentede bor-
de de cuenca,que es la pudingade Posada,la cual pasalateralmenteal Sur a
niargasarenosasen las que suelenencontrarselentejonesde conglomerado.

El bordeNorte de la Cuencade Oviedo es una falla, a vecesclaramentein-
versa, entre el Mesozoicode la Unidad Intermedia y la pudingade Posada.El
borde Sur puede ser una falía entre el Cretáceoy el Paleozoico,pero la exis-
tencia de retazoscretácicosaún más al Sur, hace pensarque se trate en general
de una discordancia.

5.—El Paleozoicomarginal que circundaa las Unidadesdescritas,a nuestro
objeto presentael interés de si los retazosde conglomeradosy demássedimen-
tos detríticosque aparecensobre él, son cretácicoso, menos posiblemente,jurá-
sicos. Incluso sabe la posibilidad de hallar en este Paleozoicoalguna nueva
pinzadura de Lias, lo cual sería de indudable interés paleogeográfico.

PALEOGEOGRAFÍA DEL JURÁSICO ASTURIANO.

Los sucesivose importanteslevantamientosy hundimentosa que estuvo so-
metida Asturias desdeel Jurásico,la movilidad diferencial que acusanlas Uni-
dades «tectoestratigráficas»que hemos estudiado, etc., nos impiden siquiera
aventurar los límites de la paleocuencajurásica.

Podemosresumir que en toda la región representadaen la figura 1, pudo
haber depósitosliásicos y jurásicos en general.

Ya hemos destacadoque en el Lias y en parte del Doggerno existenautén-
tícas facies de borde de cuenca,como lo demuestrala pronta apariciónde los
ammonites.

Los grandes grupos litológicos que se puedenestableceren el Jurásico de
Asturias no se diferenciangran cosade los de las restantesprovincias españo-
las. Pero la divergenciaes grande desdeel punto de vista faunistico y crono-
estratigráfico, como hemos observadoal comparar nuestros resultadoscon los
de DAI-IM en Cantabria y de MEN5IK en el extremo Noroccidental de la Ibé-
rica, región de Cameros, por referirnos a los trabajos realizados en los aflora-
mientos jurásicosmás próximos a los asturianos.

Estos hechospermiten destacarla importancia del umbral que se extendía
al Este de Ribadesella,hastalas inmediacionesde San Vicente de la Barquera
(provincia de Santander),duranteel Jurásico.

Despuésde la emersión postbajocensey prekimmeridgense,el Jurásicode-
trítico comienza con predominio de aportes cercanos,del propio Lias, junto
con gravas y arenascuarcíticasmás lejanasy enseguidallega la importantese-
dimentación de cantos de cuarcita. El estudio de este conglomerado cuarcítico
permitió señalarun bordede cuencabien neto al Oestey no tan claro al Sur4,
aunque puedeadmitirseal Suroestesi tenemos en cuenta la brusca disminución
de espesorde este conglomeradoen los afloramientosmás meridionales.

Los escasos datos petrográficos publicados hasta ahora acerca de las forma-
ciones precámbricas y paleozoicas del borde Noroccidental de la Meseta, nos
impiden señalar la procedencia de estas importantes series detríticas. Como todo
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este Jurásico superior presenta andalucita, que es un mineral de metamorfismo,
bastanteinestable,o sea, alterablepor la acción de los agentesexternos,y con
la evolución que indican los cantosde cuarcita, podemospensaren la rápida
erosión de un área fuente metamórfica,bastantelejana, probablementeen rela-
ción con el Macizo Hespérico.

Los resultados obtenidos hasta el presente nos llevan a la idea de que el
Jurásico detrítico asturiano se depositó en un medio claramente marino al Nor-
deste y que va pasando al Suroeste a un medio transicional (facies Purbeck).
Puedepensarseasí en una amplia bahíao golfo, abiertoal mar al Nordeste,en
donde desembocabauna importante red fluvial que suministró, al menos hasta
el Kimmeridgense,abundantematerial detrítico a esta cuenca.

AMMoN¡TEs ENCONTRADOS HASTA AHORA, CLASIFICADOS POR ZONAS.

HETTANCENSE:

z. Planorbis: Psi/can-as (Ca/oceras)pirondi (REYNES).

SINEMURIENSE:

Inferior: no caracterizado.
Superior = Lotharingiense.

z. Obtusum: Asteroceras sic//are (Sow.), Asteroceras sp.. Promicroce-
ras sp., Aru¿ocei-ascf. ceratitoides (QUENST.).

z. Oxynotum: Oxynoticerasoxynotum (QUEST.), Oxyn. sp., Oxynotice-
ras cf. cluniacense (DÚN.).

z. Raricostatum: Oxynoticeras(Guibaliceras) gr. guiba/i (DORa.), Oxy-
noticeras spp.formasgrandes,Echiocerasgr. raricostatum (ZIET3,
Echiocerasmicrodiscus (QUENST.), Ech. gr. nodotianum(D’O~w).

PLIENSEACHENSE:

Inferior = Carixiense.
z. Jamesoni: Polymorphitespo/ymorp/-zus(OUENST), Platypleurocerasgr.

natrix (QUENST.), Uptonia sp.

z, Ibex: Acanthop/eurocerasvaldani (D’ORB.), Ac. sp-, Tropidocerassp.,
Tragophy//ocerassp.

z. Davoei: Aegocerascapricornu (ScHLOTH.), A. maculatum (Y. & B).
Qistoceras¡igu/inum (QUENST.).

Superior = Domerense.
z. Margaritatus: Fuciniceras cornacaldense(TAusen), Fuciniceras sp.,

Protogrammocerasgr. normanianum (flOna.), Programmoceras
sp., Lepta/acoceraspseudo-radians(REYNES), Arieticeras tilles-
ceus (Y. & 13.), A. a/govianum (Orpil, A. perspiratum (MON.),
A. serrense (MON.), Amaliheus margaritatus (MONrF.), Metacym-
bites sp., Lytoceras /imbriatum (Sow.), Lytoceras sp.

z. Spinatum: Pleurocerasspinatum (BRUG.), Pl. solare (PHIL.), Pl. bucle-
mani (Mox.), Amaliheus margaritatus (MONTF.), Tauromenice-
ras sp.
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ToARCIENsE:

z. Tenuicostatum:Dacty/iocerassp. juv., Catacoelocerassp.
z. Falciferum: 1-Jí/daites serpentinijormis (BucK.), 1-Il/daites (Hildocera-

mides) spp., 1-lildaites sp. nov., Harpoceratoidessp, Harpoceras
gr. falciferum (Sow.), Harp. mulgravium (Y. & B.), Harp. sp.
Nodicoelocerasdayi (REYNEs), N. crassoides (SIMPs.).

z. Bifrons: Hildoceras sub/evisoni (FUC.), U. cf. lusitanicum (MEIsrER.),
U. bi¡rons (BRUG.), U. semicosta(BUcK3, U. semipolitum(BUcK.),
1-larpoceratoides connectens (HAUC), Dactylioceras commune
(Sow.),PeronocerasIibulatum (Sow3, P. subarmatum (Y. & 13.),
P. broi/i (Muz.).

z. Variabilis: Li/ha li/tU (HAUER), Denckmanniaiserensis(OPp.ip, D. ob-
tecta (BUCK.), Peronoceras aff. acanthopsis(D’ORB.).

z. Tbouarcense:Pseudogrammocerasja/laciosum (BAYLE), Ps. spp., 1-lar-
poceras cf. bicarinatum (ZIEr.), Phymatocerasspp, Brodieja sp.

z. Levesquei: Dumortieria cf. levesquei (D’ORB.), Dum. sp., Catu/loce-
ras sp.

z. Aalensis: P/eydellia aa/casis (ZIET.), P/ey. spp., Cotteswo/diacf. dis-
taus (BucK.), Cott. spp., Catu//occrassp., Hammatocerassp.

AALENEN SE:

z. Opalinum: Leicceras g1. cpa/inwn (REINI.
z. Murchisonae: Ludwigia subrudis (BucK.), Ludiv. sp.
z. Concavum: Graphoceras spp,, Haplop/euroceras tobleri (RENZ. ?),

Hp/. spp.

BAJOCENSE:

z. Discites: Hyper/ioceras Ja/lax (BocK.), Reynesehlaploides (BUcK.).
z. Sowerbyi: Sonninia magnispinata(BocK.), Soan. spp., Wítche(/ia lae-

viusca/a (Sow.), Emi/eia sp.
z. Sauzel: ¡Smi/cia sp., SonMala spp.

KIMMERIDGENSE:

z. Eudoxus: .Aulacostephanuscf. cudoxus(flORa.), Aspidoceras/ongis-
pinum (Sowfl.
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